
reculadas son costumbres politicas que
“Se han encarnao en el corasón del pue-
- lo mesmo se aplican en una con-

enda eletoral que en una farra de me
caida muerto. “==

TE Ey

—No le digo; - quien le v'á quitar las
Mañas al sorro! Ya enderesó pai alam-
ico y Empesó á rascar ande le pica.

€ ha soltáo un discurso con más fle-
co que cojinillo puntano. Si yo no dia
90 que su baile sea malo, sinó que com-
parao con el mio, se queda más chico
que munición patera. Su baile es com-
padrón Clavao, atrevido como él solo y
pretencioso como viuda rica y el nues-
e es decente y estiráo sin balanceo ni
Cm altivo y alegre como nuestra
a y también enseña á querer porque
OS bailarines se miran á la cara y en

les ojos les asoma el fuego de las pa- ne más letra

pá pior, porque arríme usté 1in fósforo á
la paja seca y verá como ardela parva.
-—De todos modos no me convence, Ca-

da cual con su cada cual y al que Dios
se la dá, San Pedro se la bendiga.
—Es claro y quien le vá á poner puer-
tas al campo. Que le vaya bien don Be-
nito y que milonsuée á uso e pueblo
que yo no cambeo mi sielo por su in-
tierno.
— Adios don Rnperto y en cuanto ha=
ya baile por sus pagos le voy á ha-
ser el instrumento y verá como le gus-
ta.

— A su hermana la vamos á invi-
tar pa ese día también si le parece.

— Ya hablaremos de eso con la fa-
milia. Adios.

— Adios —(aparte). Este negro tie-
menuda que Gabino

pione que los quema y enel tango no Escisa.
: au sino que se tocan y eso, ami- NEMESIO TREJO.SoBenito,padosquesequierenesTradiciónradición

¡Llanos de la patria mia!
itriste vición del desierto
¡glorias de otro tiempo muerto!
¡edad revelde y bravia;...
ya la pampiana armonia
Se perdio en el campo abierto,
Y hoy. como un rumor incierto
solloza en la lejania ... :
illanos de Ja patria miaj
triste vición del desierto!

En el florecido alero
Ya no cantanlos zorzales,
TI rizando los cardajes
basa el furioso pampero;
la vición del montonero
no atraviesa los guadales;
En los secos pajonales
no se refujia el matrero;
Y en el florecido alero
ya no cantan los zorzales,

Luz, harmonia, y color,
Cra la vida pampiana,
bara la gente paisana,
y el gaucho trabajador;
Ambiente lleno de amor
Vestia esa edadlejana,
clara como la mañana,
A€rmosa como una flor,
luz, harmonia, y color,
Cra la vida pampiana!

Se apagó el patrio fogón, 1
enmudeció la guitarra a
y el tiempo clavó st A
en la criolla tradició:
al pensar, el corazón
siente un mal quelo desgarra ”
pues aquella edadbizarra :
murio para la nación, e
¡se apagó el patrio fogón,
y enmudeció la gitarra.

Los ranchos hechos taperas
dicen que el gaucho murió;
y el arado -covirtió
los campos en sementeras;
el trén pasó las fronteras
donde el paisano luchó;
en esa Pampa que amó,
sobres las verdes laderas,
los ranchos hechos taperas
dícen que el gaucho murió. E

Hoy, por sobre ese dolor, ,
ván mis decimas ilorando E
y la Pampa vá quedando
en el silensio mayor; :
calla el pájaro cantor, a
los cardos se ván secando,
los treboles marchitando,
la glacina no dá flor...
¡y por sobre ese dolor -
ván mis decimas llorando!

Jacinto Cielo,
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